CAPITULO X
NOTICIA GENERAL ACERCA DE LA REPUBLICA

Contiene una descripción social y económica del Uruguay en 1830: población, comercio e industria, la tierra, cuestión monetaria, sistema impositivo, instrucción e higiene, lineamientos de orden constitucional, Acuña de Figueroa, Dámaso Larrañaga. El enfoque social y económico sigue el modelo francés difundido en la época y que cambiaba el concepto de Historia – crónica de hechos militares y administrativos – a un análisis social en momentos específicos.

La población: 
El análisis demográfico sigue siendo un debe en nuestra historiografía aun cuando ha crecido el interés en los estudios genealógicos y de inmigración.

No hay censos exactos, solo aproximaciones. Citando a Félix de Azara había 30 mil habitantes a fines del siglo XVIII, la mitad en Montevideo. En 1829, se estiman 74 mil habitantes y de estos 14 mil en la capital. Lo interesante es el comentario en cuanto a presente histórico ó lo que se denominan estructuras de larga duración: “es la proporción actual entre la población total y la de la metrópoli; de 2 millones, 750 mil viven en Montevideo. Índice gravísimo es esta proporción, que indica bien claramente el éxodo de la gente hacia la capital, huyendo de las malas condiciones de la vida campesina. Y sin embargo, el fundamento de la vitalidad nacional está en el campo. Por lo demás, el macrocefalismo no es sino un rasgo común a todos los países americanos”. Aparece el concepto de concentración urbana, denominado macrocefalismo, lo toma como constante de nuestro desarrollo demográfico y solo evidencia que es el resultado de la migración rural – urbana, característica de América.
Dentro de la población analiza el problema de la esclavitud en sus tres aspectos: número de esclavos y su comercio durante la dominación luso brasileña; la libertad de vientres en la ley de la Florida y los proyectos de libertad para los que hubieran servido 3 años en las guerras de la independencia, topeando el precio de libertad en 300 pesos hasta la libertad definitiva durante la Guerra Grande. El tema de los esclavos empieza a aflorar en nuestra historiografía escolar.

Comercio e industria: 
Indica un déficit entre exportaciones e importaciones. Las exportaciones están limitadas a cueros, ganado en pie y tasajo. La existencia de ganado estaba amenazada por los arreos y la explotación, reiterándose la prohibición de matanza de hembras y creando la Junta de Hacendados con el Ministro de Gobierno.
El problema de la tierra: 
Las tierras fiscales calculadas en 3 mil leguas cuadradas fueron vendidas generándose problemas con los arrendatarios de Propios, la asignación de baldíos en los ejidos de los pueblos, los que abandonaron sus campos debido a la guerra y los ocupantes de hecho. Este tema no aparece ni mencionado en los textos tradicionales.
Lucha contra la moneda y papel extranjeros: 
Circulan el papel moneda argentino y el cobre brasileño, rechazados y depreciados, fomentaban la especulación cambiándolo al gobierno sin depreciación. El retiro del papel moneda  y del cobre produjo una crisis a partir de la disminución del circulante en el comercio minorista.

Lineamientos del sistema impositivo: 
Las rentas aduaneras son el ingreso genuino del gobierno y resultan particularmente altos – del 15 al 25 % en las importaciones y un 4 % en las exportaciones – y el problema del contrabando. La segunda fuente de ingresos es la contribución directa sobre el comercio, haciendas y labradores calculada entre el 1 y 3 por mil. Le siguen las patentes de giro de los comercios y el papel sellado. Rondeau creó las 3 oficinas: contaduría, receptoría y tesorería. Además se proyectó el libro de rentas públicas y la deuda reconocida de 1 millón 600 mil pesos. 
Instrucción pública: 
Desde 1826 se estableció una escuela en cada capital departamental y en los pueblos de San Carlos, Rocha y Soriano aplicando el modelo lancasteriano. Se incluyeron 6 becas en el Colegio de San Carlos de Buenos Aires. También se creó un instituto normal con sistema lancasteriano y una escuela mercantil. En el mismo apartado se incluyen las medidas en higiene: un Consejo de Higiene Pública, la vacuna antivariólica y reorganizó el hospital de Caridad.

Lineamientos de orden constitucional: 
En primer lugar las leyes protegieron la libertad personal, propiedad, pensamiento, prensa… El cargo de Gobernador duró hasta 1830, si se mantuvieron la Comisión Permanente  y la Sala de Representantes.

La cultura:
La educación primaria es deficitaria, los recursos del gobierno escasos y la vida sumamente agitada. Destaca en las ciencias a Pérez Castellano y Dámaso Larrañaga y en letras Bartolomé Hidalgo y Acuña de Figueroa.

Dámaso Larrañaga: en primer lugar resume su biografía de 1771 a su muerte durante la Guerra Grande. Destaca su condición de sabio que estudia Botánica,  Astronomía y Geología, crea colecciones vegetales, minerales, de fósiles,  peces, aves, animales… publicó un “compendio de idioma chaná” y una “gramática abipón”. Sus obras fueron editadas en 1922 y solo la Sociedad de Historia Natural de París lo admitió como corresponsal. Es interesante el juicio de “sus graves errores políticos pueden ser disculpados por recordar que era un sacerdote, lo que lo obligaba a preferir la paz a una guerra heroica y que su modalidad fue esencialmente conciliadora”. Destaca sus realizaciones: la Biblioteca Pública de 1816, la Sociedad Lancasteriana de 1820, la Universidad de 1832, la casa cuna y el impulso a la agricultura y a la introducción del gusano de seda.
Acuña de Figueroa:  nacido en 1790, lo describe como monárquico que vira al republicanismo sin convicción sincera ni empuje heroico, que es poeta, inclinado a la burla, burócrata que sirvió a todo gobierno y toda bandera.  Citando a Sabat Pebet lo considera un prolífico escritor sobre el contexto social de la época. No carece de ingenio ni de erudición. Del Himno Nacional dice que es resultado de su pluma ágil y no de su corazón conmovido. 

Es notorio que exonera a Larrañaga  y Acuña de Figueroa carece del aprecio de nuestra profesora.
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